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BREVE DEL SUMO PONTÍFICE
AL
OBISPO DE POPAYÁN.
Al Venerable Hermano Or1os, Obispo de Popayn.
En Santiago de Chile.
LEON PAPA XIII.
VENE1ASI1E HERMANO: SALUD Y BENDICION APOSTÓLICA.
«Por haber amado la justicia y defendido los derechos sa-
grados de la iglesia, Venerable Hermano, estás hoy sufriendo
el destierro, después de haber sido arrojado violentamente
léjos de tu Silla Episcopal y de tu grey, y aumentas así la
porcion esclarecida de los Prelados que como á verdaderos
discípulos y ministros de Jesucristo, ha lanzado do sí el mun-
do, por esa misma causa. Pero esto así como es de gloria y
honra para ti y para ci Episcopado Católico, así tambien te
hace mucho mas caro á Nos, y Nos hace mucho mas dignos
do aprecio los sentimientos de afecto y veneracion que mani-
fiestas hácia nuestra persona.
«Tu decision por esta Sede Apostólica, comprobada con la
elocuencia de los hechos, no necesita por cierto, de testimo-
nio ajeno; ni tu egregio y noble ánimo dá lugar á creer que
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tus congratulaciones y las expresiones de tu fidelidad y de 1
amor sean efecto de urbanidad mas bien que sentimient
procedentes de lo íntimo de tu corazon. No debes dudar d
que éstas expresiones Nos han sido muy gratas y tanto in
satisfactorias, cuanto es mayor la fortaleza con que soporti
las amarguras del destierro; teniendo por cierto que te est
preparada una ámplia recompensa por los dolores que ahon
sufres, y It la Iglesia, por cuya causa has batallado, un triunfo
seguro.
«Dios te conceda que aún en el destierro mismo pued'
útilmente trabajar confortando It los que vacilan, ilustrando
á loe ilusos, procurando la salvacion de las almas, propagan-
do el reino de Cristo, con lo que acrezcas siempre en mayor
cúmulo de méritos. Todo esto te lo deseamos con todas las
vras de nuestra alma; dándote como testimonio de nuestro
contento y de nuestra distinguida benevolencia, cual feliz
augurio del favor Divino, la bendicion Apostólica, It ti, Ve-
nerable Hermano yátu grey de la cual te hallas tan alejado.
«Dado en Roma, cerca de San Pedro, el dia 17 de Junio
de 1878 1 1.0 de Nuestro Pontificado.
LEON PAPA XIII.)
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POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA,
OBISPO DE POPAYÁN.
Al Venerable clero secular y regular y a todos los
fieles de nuestra Diócesis, salud y bendicion
en N.S.J. C.
Verbuu, Dei non estailigitum
t ad Tun, a L Y. 9.
Cuando el grande Apóstol escribia estas palabras, se hallaba cauti-
vo en Roma de órden del Emperador Neron porque, segun afirma
San Juau Crisóstomo, babia convertido Con sus predicaciones á varios
,úbditos del palacio imperial; pero su cautiverio no era obstáculo
bastante para impedirle anunciar el Evangelio y dirigir cartas á las
Iglesias, como lo dice él mismo á su discípulo San Timoteo, Obispo
(le Efso. Para alentarle al trabajo excita su fé poniéndole á la vista
la resurreccion de Jesu-Oristo que, á la par que fué recompensa de
los padecimientos del Hombre-Dios, es tambien modelo de la resu-
rreecion gloriosa que hemos de esperar como miembros de su cuerpo
nifetico. «Acuérdate, le escribe á su discípulo predilecto, de que el
.zSeüor Jesu-Criato del linaje de David, resucité de entre los muertos
«segun mi Evangelio, en el que trabajo hasta estar en prisiones como
«un malhechor; mas la palabra de Dios no está atada conmigo. Ver-
«bum De¡ non cst alliqal urna'
ti
El valor que inspira ti los Obispos el ejemplo del grande Apóstol
de isa naciones y las benévolas palabras que para confortarnos en
nuestro destierro se hadignado enviarnos Nuestro Santo Padre el Papa
Leon XIII en en Breve de 17 de junio del corriente aflo, nos han ani-
mado A dirigiros la presente Carta Pastoral con la esperanza de que,
aunque tarde, puedan llegar hasta vosotros nuestras expresiones de
paternal interé5.
Si la fué$ 1b$ aS bscb5 oorpe1zc4t de vuestro lado, nues-
tro espíritu liii estado siempre en medio de vosotros; y sino hemos po-
dido consolaros y fortificaros con nuestras instrucciones y consejos en
loe dias de vuestros mayores sufçimiçntos,no por eso hemos cesado
de elevar al ciclo nuestras oraciones por vosotros, principalmente en
el santo sacrificio que nos ha sido dado celebrar sin dificultad alguna,
una vez concluidas nuestras forzosas navegaciones:
Repueetas.un tanto nuestras faenas físicas de las fatigas de obli-
gadas peregrinaciones, y suavizadas considerablemente las amarguras
de la expatriacion por la genüosa acogida que hemos recibido en esta
ilustre nacion, providencialmente preservada en sus instituciones y
costumbres de las influencias directas del masonismo, tiempo es ya,
venerables sacerdotes y amados hijos, de que os hablemos desde este
suelo hospitalario con la expansion de entrañable ternura y con la se-
renidad de santa tristeza que cumplen al padre y al pastor violenta-
mente apartado por desapiadadas manos de la familia y de la grey,
objeto constante de todos sus afectos, de todos sus afanes y de to-
dos sus sacrificios.
Despues de la separacion de nuestra Diócesis han tenido lugar su-
cesos que, tan deplorables como perniciosos para la religion y la mo-
ral, han venido ti seumularse A los que ya estábamos lamemitando de
años atrás. Muchos y muy diversos son los escándalos con que ti cada
paso tropezamos, desde el instante en que nos hemos determinado ti
haceros reflexiones análogas ti la triste sit.uaciou en que no¡; halla-
mos; pero solo nos fijaremos en aquellos que mas conduzcan ti las
miras que nos proponemos en esta Carta Pastoral.
Nuestro propósito preferente es haceros sentir hasta dónde pueden
llegar los extravíos de las naciones -v de loe individuos, cuando en
vez de la religion, que es la única baçe de la verdadera moral, toman
por regla de bus acciones las inclinaciones desordenadas de la natu-
raleza humana.	 .
Para ese efecto nos esforzaremos por delinear con la natural senci-
llez y energia de la verdad la desastrosa y degradada condicion de
nuestra desgraciada patria, desde que se halla tiranizada por el libe-
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ralismo incrédulo; investigaremos en seguida á la luz de la fé las
causas que mas inmediatamente hayan influido para conducirla á
tan lamentable extremo, y os expondremos, por fin, cuáles 600 flUSI-
tros temores y cuáles nnestns esperanzas par el pOrvenir.
I.
Desde el principio del mundo vienen disputándose el imperio del.
corazon humano el espíritu del bien y el espíritu del mal: uno** otro
lo dominan alternativamente 6 sin vicisitudes, segun que la voluntad
del hombre les dé entrada usando rectamente 6 abusando de su libertad.
Como Dios nada puede hacer que no sea perfecto, el hombre y la
creacion entera hubieron de permanecer en el órden, miéntras aquel
obedeció al Seflor pará quien únicaSnte fiíert creado y de quien ja-
más puede dejar de depender como creatura suya: unido el cuerpo al
espíritu que lo animaba y unido éste á Dios por los vínculos de la
obediencia, las creaturas materiales tanjan que obedecer y servir
al hombre sin oponerle resistencia ni causarle daño alguno. Pero
rebelóse éste contra su Oteador y ea el instante entró él desórden no
solo en si mismo, sino tawbien en toda la natnraleza; y junto con el
desórden vinieron todos los males 'que afligieron 6. nuestros primeros
progenitores y que, tra8mitiudose 6. sus descendientes, han ido agra-
vándose mas y mas en proporción de nuevos y reiterados actos de re-
beldia contra el Omnipotente.
Cierto es que, en los tesoros de su sabiduría y misericordia infini-
tus, hallé Dios medios que sirviesen al hombrt3 para recobrar los de-
rechos primiti½'os que la bondad divina le habia otorgadokicrto es que
estos medios consisten eu la aplicacion de los méritos del Redentor que
le fué prometido inmediatamente despues de st caida. Pero rió debe ol-
vidarse que la union que entre Dios y el hombre restablece la reden-
cion del Salvador, puede volver 6. romperse por nuevas desobedienéiaa
6. las leyes diinas.
Esas leyes, los mandamientos de la Iglesia que aseguran su eje-
encion, la disciplina que organiza el modo de rendir verdadero
culto 6. la Divinidad, la doctrina que explica el origen de toda autori-
dad y los deberes del ser racional para con Dios, para consigo mismo
y para con sus semejantes, constituyen el lazo que debe restablecer la
uttion primitiva entre Dios y el hombre, rota por la rebelion de éste.
Dásele 6. este lazo el nombre de religion porque, como enseflan San
Agnstiu y Santo Tomas, derivase esa palabra del .verbo religere que
ignificis volee,' 4 atar; pues, ya lo liemos advertidó, ?l vinculo pi-
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milito que unia alacrStura con su Creador lo despedazó el primer
hombre por la deeobedieñcia que le acarreé desgracias que, no solo se-
ráa triste herencia de sus descendientes, sino que han de aumentarme
y agravares á la medida de la obstinacion con que loe hombres tornen
*Ç. despedazar y arrojar léjos de sí el yugo suavísimo de la voluntad
del Seor. Escrito está que la justicia engrandece a las naciones, y
el pecado hace desgraciados a los pueblos. Justitia eleDat gentes,
niara autemfacitpp4os peccatum (1).
«Nadie puede ignorar, ha dicho el inmortal Pío IX, que el triste
y deplorable estado en que se precipita de mas en znaa la sociedad
contemporánea, proviene de tantas y tan funestas maquinaciones
empleadas para alejar dia por dia de las instituciones públicas y del
seno de las familias la santísima fé del Cristo, la religión y su doc-
trina saludable, á fin de comprimir y encadenar en fuerza tan fecunda
en frutos de salvacion. Esas perniciosas maquinaciones traen nece-
sanamente su origen de tantas doctrinas perversas que con gran do-
lor vemos tenderse y alzar la cabeza en nuestros tiempos aciagos,
pan ingente detrimento de la sociedad cristiana y civil. En efecto,
cuando las verdades reveladas por Dios son itnpudentemente nega-
das... sucede que as ve desaparecer la subordinacion legítima de las
cosas naturales al órden sobrenatural; apártanse eutónces loe hom-
bres de su fin eterno y enciérrense sus pensamientos y sus acciones
ni los limites de las cosas materiales y fugitivas de este mundo. Cons-
tituida ha sido la Iglesia por su Divino Autor como columna y ba-
luarte de la verdad, á. fin de que ensefle la fé divina al linaje humano,
de que conserve incólume 6 invariable el depósito que se le ha con-
fiado, y de que dirija y modele, segun la regla de la doctrina reve-
lada, las relaciones recíprocos y las acciones de los hombres, confor-
me ti Ja honeaidad de las costumbres y ti la integridad de la vida.
Por esto es que loe fautores y propagadores de malas doctrinas hacen
todo esfuerzo por despojar a la potestad eclesiástica de Ja autoridad
que posee para con la sociedad civil. Por eso se ingenian de todas
modos y pugnan en todas maneras por disminuir mas y mas el po-
der de la Iglesia y la influencia saludable que siempre ha ejercido en
virtud de su divina institución y que debe ejercer sobre las institu-
ciones de la sociedad humana; por ceo pretenden descartar ti la Igl.-
eia de esas instituciones para someterlas de un todo al arbitrio de la
societd política y al capricho de los gobernantes...» (2)
(1) Prov. o. 14. V.
(2)Carta de ¡'lo IX al Arzobispo de Friburgo, 14 de julio di 1864.
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Apoyados en principios tan sólidos como luminosos, vamos ahora
a hacer algunas observaciones sobre la situacion actual de nuestra
patria.
II.
Habria podido la Nueva Granada (Colombia) llegar a un alto grado
de civilizacion, si hubiese sabido aprovechar los elementos de que dia-
ponia al independizares de la Espafia. IÁ religiosidad y docilidad de las
masas populares, naturalmente inclinada' y habituadas & reconocer y
acatar sin resistencia e] principio de autoridad; el ejemplo que de todo
género de virtudes cívicas i domésticas legaban á las nuevas genera-
ciones las clases acomodadas de la sociedad colonial; la aptitud y vi-
gor de las inteligencias para toda clase de estudios; un territorio ver-
daderamente privilegiado por su vasta extension, por su posicion geo-
gráfica ¿orillas de ámbos océanos, por los caudalosos nos que en to-
da direccion lo riegan, por el lujo colosal de su vegetacion y por la
múltiple diversidad de sus producciones minerales; todo eso, en efec-
to, brindaba á nuestra patria querida porvenir mui halagüeno para el
rápido y simultáneo desarrollo de la moralidad, cultura y bienestar
que constituyen el verdadero progreso de un pueblo.
Pero, fuerza es confesarlo con el dolor y el rubor del patriotismo
hondamente lastimado en sus fibras mas delicadas: nuestra República
es acaso la mas atrasada entre las de la América espalloIaI Trabaja-
da por la política deletérea de los que de tiempo atrae se han adue-
nado de sus destinos; diezmada por el azote endémico de sangrien-
tas discordias; esquilmada por exacciones y tributos insoportables;
destituida casi por completo de vías fluviales y terrestres que dén vi-
da á la agricultra, á la industria y al comercio; presa de la codicia,
de la rapacidad y de los antojos de sus gobernantes de un dia; y Pa-
sando sin cesar de la rebelion á la servidumbre y de la licencia á la
tiranía, está la infeliz Colombia á punto de perder, junto con la li-
bertad, la honra y la paz cristianas que tan desapiadadamente le han
arrancado los que la oprimen, toda libertad, toda honra y toda paz,
siquiera sean las de los pueblos mismos que, envueltos en las nieblas
de la barbArie, no han visto resplandecer como el nuestro la luz civi-
lizadora del Evangelio.
Basta una rápida ojeada sobre la historia de nuestros últimos
treinta años, para hacer resaltar en toda su pavorosa claridad loe co-
lores del lúgubre cuadro que acabamos de bosquejar.
Inaugurada la administracion liberal bajo los auspicios de los si-
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csrioeque en 7 de marzo de 1849 blandieron sus panales contra los
repreaStantes del pueblo para forzarlos 6 elegir por Presidenta 6 un
caudillo de siniestra nombradía, comenzó para nuestra patria esa lar-
ga era de atentados inauditos contra la religion, la propiedad y el
hogar, cuyo término no alcanza 6 divisar el ojo mas perspicaz.
Apoderada la masonería de las butacas ministeriales y de las curu-
les de la legislatura nacional, declaró de luego 6 luego guerra cucar-
nizadaé implacable 6 la Iglesia de Dios. Los pretendidoe fundado-
res de la- democracia americana, que set se apellidaban, no se rubori-
zaron de desenterrar del polvo de los archivos del vireinato español
la pragmática de un déspota coronado, 6 quien se antojó expulsar de
ene estados millares de inocentes sacerdotes, por razones reservadas
en el real pecho del arbitrario monarca. A titulo, sin duda, de herede-
ros de su regio antecesor, recogieron los demócratas neo-granadinos
ese triste legado de la autocracia peninsular para motivar una ley de
proscripcion contra la Compañía de Jesus, familia religiosa (que, co-
mo dijo entónces el inmortal Pío IX, despues de haber sido largo
tienipo deseada y llamada al fin por el país, le era de tan grande
utilidad, bajo el doble aspecto del interes social y del interes católi-
co (3). Para dejar atras en liberalismo 6 su augusto predecesor, pu-
blicaron SUS legatarios una nueva edicion de la famosa pragmática,
adicionada con algunos artículos que prohibian establecer en el terri-
torio de la república ninguna Orden relijiosa que profesase la obe.
diericia pasiva (sic), y ofreciendo ademas amparo y ayuda 6 todos los
que quisiesen apostatar de SUS votos perpétuos.
Ante espectáculo de tanta audacia y desvergilenza no volvia en
el de su asombro la apinion pública, cuando pocos días despues escu-
chaba atónito el pais la promulgacion sucesiva de las tiránicas leyes
que atribpiau 6 las asambleas populares el nombramiento de los p6-
rroco8, que prohibían 6 éstos la percepción de emolumento alguno
bajo cualquier titulo que fuese, que libertaban loe deudores 61Ra rentas
eclesiásticas de la obligacion de solventar sus cuentas 6 condicion de pa-
gar la mitad al gobierno, que adjudicaban al Colegio Nacional los bienes
del Seminario, Arzobispal de Bogotá, que entregaban la inepeccion su-
perior de ese sagrado instituto 6 los caprichos del poder civil,j unto con
otras varias todavía mas violatorias de los mas sagrados derechos,
de las inmunidades y propiedades de la Iglesia, reconocidas y sancio-
nadas por una legislacion tres veces secular, ea perfecto acuerdo con
las creencias mas venerandas y las costumbres mas caras para los
pueblos.
(3) Alocucion Ác.-bissfmum del 7 de aetiembrt do 1&'2.
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«Los Obispos y eclesiásticos, decia enténces el glorioso PonUfice
en la alocucion ya citada, que, llenos de sentimientos católicos, re-
clamaron de esas leyes con tanta justicia y con tanto derecha, han si-
do objeto de los mas crueles vejámenes y han tenido que soportar las
mas duras viscisitudes, con gran detrimento de las poblaciones fieles.
La autoridad sagrada de los Obispos ha sido oprimida, el ministerio
de los caras ha sido trabado y anulado, los mejores predicadores de
la palabra divina han sido reducidos á la mas extrema indigucia y
abrumados con todo género de males) (4).
Cuando así se expresaba el Padre Santo ante el Sacro Colegio Car-
denalicio aun no habia sido consternada la Iglesia granadina por el
destierro en masa de sus Obispos, ni enlutada con la dolorosa pérdida
de su esclarecido Metropolitano de santa é inolvidable memoria, y con
la del mas venerable y benemérito de sus sufragáneos.
Postrado el uno en lecho de agonia al rigor de las pesadumbres
que, despedazando su magnánimo corazon acabaron por arruinar del
todo su delicado temperamento, y moribundo el otro bajo el peso de
los achaques de su edad casi secular, viéronso entrambos compelidos
por la filantropia sin entrañas del liberalismo neo-granadino it exha-
lar el postrer suspiro en tierra extranjera, no embargantes los empeños
(le personajes muí distinguidos, entre los cuales figuraban los miem-
bros del cuerpo diplomático, que avergonzados y horrorizados de pro-
cedimientos tau inhumanos, interpusieron vanamente sus buenos
oficios para impedir la consumacion de tan inútil maldad.
En tanto que así conculcaba y atropellaba el liberalfsimo gobierno
del 7 de Marzo todos los derechos de la Iglesia de Dios, no eran mé-
nos rudos los golpes que iuferiaá la propiedad, á la libertad, al honor
y á la vida de sus gobernados.
Al paso que con ámplio indulto ti los reos de delitos comunes, de-
salojaba el gobierno las cárceles de sus huéspedes habituales para
atestarlas de los ciudadanos mas conspfcuos por sus virtudes, por su
riqueza y por su posición social, orguriizábanse bajo el amparo del
ministerio numerosas cuadrillas de forajidos que impunemente saquea-
ban é incendiaban los predios rústicos, vapulaban y degollaban á sus
indefensos moradores y deshonraban la, familias con repugnantes ex-
cesos que el pudor cristiano se resiste á denominar, y que en pleno
Congreso atenuó, sino excusó, UflO (le los miembros del poder ejecu-
tivo, calificándolos con sangriento donaire de meros retozos democrá-
ticos, que no vahan la pena de preocupar y alarmar 4 nadie que tu-
viese un poco de mundo.
(4) Alocuciun de Pío IX. arriba citada.
Por entre los tétricos resplandores de la conflagracion moral y ma-
tetisl causada y alimentada por su política anti-cristiana, retiróse la
administ.racion de 7 de Marzo, dejando el puesto á otra que todavía
mas excecrable, si cabe, se extrenó con una oonatitncion ates y anár.
quica para caer luego hundida por tina propios excesos, despues de
envolver el país en loe desastres é ignominias de la dictadura militar
de 1854, entronizada, no hay que decirlo, en nombre y al favor de los
principios liberales.
Afirmada 6 duras penas la sdminiíitracion conservadora de 1857
sobre loe vastos escombros amontonados por isa dos anteriores, bre-
gaba fatigosamente por reparar tanto estrago, luchando á brazo par-
tido con los obstáculos que de una parte le oponia el libertinaje de
una prensa y de una tribuna sin freno de ninguna especie para su pro-,
paganda irreligiosa y disolvente, y las dificultades que de otra le sus-
citaba Ja inconcebible connivencia de muchos de sus soteuedores
mismos que, por un miserable respeto humano que jamás llorarán
suficientemente, hacían en la législatura deplorables concesiones 6 sus
adversarios, en gracia de un progreso en que no creian, pero que no se
atrevian 6 cuutrareatar y condenar por pueril temor de parecer re-
trógrados.
Tras de estos síntomas precursores de nuevas y mas espantosas ca-
tástrofes, alzóse en 1860 contra el gobierno legitimo la revolución
mas injustificable é inmoral entre las que registran los anales de las
conmociones políticas de nuestro continente. La Nueva Granada vió
est1lj)afacta si liberalismo, proclamando por Director de su llamada re-
generacion al mm detestado de sus enemigos, que pocos aflos ántes lo
exterminaba sin misericordia en los campos de batalla o en los Ca-
dalsos levantulos por su arbitraria espada, y 6 quien hasta entónccs
maldecían y execraban los liberales, como maldice ¡accra la víctima
que nunca olvida al verdugo que jamás perdona. Todavía mas; la
América presenció asombrada el increible escándalo de la alianza
formada entre ese caudillo militar tan abominado por el liberalismo
neo-granadino y un personaje de la misma profesion, 6 quien por lar-
go8 años persiguiera aquel sin tregua y sin piedad, dentro y fuera del
suelo nativo, en las operaciones de la guerra y en las negociaciones
diplomáticas, como asesino 6 incendiario que debía estar fuera del
derecho de gentes.
Precio y cebo de cas monstruosa coalicion entre hombres y princi-
pies tan esencialmente antipáticos, fueron los derenho8 y los bienes es-
pirituales Y temporales de la Iglesia de Jesu-Oristo. No bien enseño-
reada la rebelion de la capital de la República, dióse prisa á promul-
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gar las famosas leyes de 'aTuicion,> y siDesamortizacion de bienes de
manos muertas. Por la primera se sojuzgaba la Iglesia al mas
ominoso y oprobioso regalismo, no obstante la hipócrita máxima de
cseparaSn completa entre la Iglesia y el Estado» sancionada y man-
tenida por el liberalismo colombiano en las diversas constituciones
que desde 1853 viene propinando á nuestta cuitada patria.
Por la segunda se despojaba de sus propiedades é, las corporaciones
eclesiásticas y comunidades relijiosas y se las declaraba incapaces de
poseer legalmente, á pesar de ese respeto inviolable á todos los dere-
chos, inscrito entre los primeros artículos del programa regenerador.
En su odio insensato mal podía darse por satisfecha la tirania li-
beral con la opresion y expoliacion de la Iglesia; tambien le era ne-
cesario envilecerla y deshonrarla. Para el efecto, intimó á los Prela-
dos, á los sacerdotes y Á los religiosos de ámbos setos órden perento-
ria, bajo penas formidables, de suscribir y jurar individualmente el
reconocimiento y acatamiento de los mencionados decretos, como
actos legítimo. obligatorios.
Ante la inevitable resistencia que hubo de oponer la conciencia
cristiana á tan desatentadas pretensiones, enfcrecióee el liberalismo
oficial y puso en juego los resortes todos de intimidacion que le son
tan familiares.
El sAbio, manso y valeroso prelado que era entánces Delegado
Apostólico entre nosotros, y que ea hoy prez y gala de la púrpura
cardenalicia, fuá expulsado brutalmente del psis con las amenazas
mas soeces de los esbirros de la dictadura; y si su venerable persona
no se vió profanada por manos saerfiegas, debióse ello á la actitud
imponente que para estorbarlo asumió el representante de una gran
potencia católica. Los obispos fueron confinados 6 desterrados it pla-
yas insalubres: de sus coadjutores en el sagrado ministerio, unes fue-
ron aherrojados y encerrados en fétidas mazmorras, otros botados
en sítod desiertos y desprovistos de todo recurso, y muchos fueron
c'oastreflidos á esconderse en la espesura de los bosques, y hasta allí
iba £ acosarlos la persecucion liberal, cazándolos como fieras!!
Las vírgenes consagradas al Señor fueron arrancadas mano arma-
da de sus santos Milos por la lúbrica soldadesca que acaudillaban les
autoridades dictatoriales; y lanzadas bruscamente á las calles y pla-
zas, hubieran perecido allí al rigor de la interperie y del hambre, si
la varidad pública no se hubiese apresurado it organizarles momen-
táneamente abrigo y sustento.
Para maniatar la sociedad y reducirla it impotencia de protes-
tar en trazas contra procedimientos tan abominables, apeló el go-
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bienio liberal ¿ un terrorismo digno de los convencionales de la re yo-
lucion francesa. Loa abolicionistas de la pena de muerte no tuvieron
empacho en revivir los patíbulos; viéronse las plazas de Bogotá en-
rojecidas por ejecuciones militares, ni mas ni ménos que en los tiem-
pos de Morillo y de una expedicionarios, á la vez que los proc6naules
del Directa- entraban á sangre y fuego las poblaciones, sembrando
por doquiera la desolacion y la muerte.
Bien sabeis, venerables sacerdotes, y amados hijos nuestros, que
la constancia beróica de los pueblos para defender nuestra divim
religion fué mas fuerte que la contumacia diabólica que para exter-
minada desplegó entónoes el despotismo liberal; bien sabeis que éste,
á despecho de sus reiteradas victorias en batallas campales, salió
por comprender que la guerra civil seria interminable sino se daba
trégnas Á la persecucion religiosa, y que por eso se resignó á esperar
ocasion mas oportuna para dar cima á sus proyectos de exterminio..
Tanibien sabeitque en el transcurso de quince anos de administrar-
dones cuyos resortes favoritos han sido y sou la concusion, la feloWa
y la violencia, el liberalismo colombiano ha venido agotando la pa-
ciencia de la nacion huta precipitarla al desesperado extremo de un
alzamiento, que ha dado el triste resultado que con sus tenebrow
maquinaciones se prometian los implacables enemigos del catolicis-
mo: bien sabela que n'nnca oomo en esta Última persuucion han sido
tan escarnecidas y oprimidas la religion y la moral, y junto con La
religion y la moral, la seguridad, la libertad, la honra y la vida de
las familias-, bien sabeis que los trofeos del triunfo recientemente ob-
tenido por el gobierno liberal sobre una revolucion que él mismo pro -
vocara oqo mis tropelias, consisten en la ruina casi total de los ele-
zoentos mas indispensables para la conservacion de los pueblos.
¡Y en presencia de tan luctuosas escenas se atreven la prensa ir-re-
ligioea y los prohombres y sostenedores del gobierno & jactarse de
progresos y adelantos en Colombial Proresol Ah! No puede ser ese,
sino un progreso retvJgnido, segun la vigorosa y oportuna añtilogis de
uno de nuestros mas renombrados literatos.
Afrontando las iras del liberalismo triunfante ha tenido el sefior
Caicedo Rojas valor Nuficiento para echarle ú la cara las palabras
que copio de un escrito recientemente publicado, con ocasion de la
muerte del seflor don J084 Manuel Groot. «Murió el sefior Groot el
3 del corriente mayo, fecha que será siempre de triste recordacion pa-
ra Bogotá, su ciudad natal, por un doble motivo: el 3 de mayo de
1877 el espíritu de progreso retrógrado, digámoslo a.sf, prosaico y ni-
do, como se ha mostrado entre nosotros, emprendió la demolicion de
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la capilla del Hunillculero, monumento antiguo y querido para los
bogotanos, no por su belleza y elegancia, no por ser uno de los veinte
y cinco templos que adornan la ciudad, sino porque esa humilde ca-
pilla despertaba gratos recuerdos ligados con la poesía de las anti-
guns.leyendas y tradiciones, y aún por el simple hecho de ser el pri-
mer edificio de teja que se construyó por los fundadores de la ciudad,
título suficiente para ser mirado con respeto, como lo habría sido en
cualquier país civilizado. El aniversario de este acontecimiento no
ha podido ser mm triste para los hijos de la ciudad y para los ca-
tólicos.»
Cuando en Europa sepan que de] lado acá de los mares hay una
imacioli ea cuyo seno se realizan fechorías de tanta barbarie corno la
que acaba de referirse y que tales fechorías acontecen en la capital
de la República de Colombia, de seguro que han de regocijarse los
amantes de la verdadera civilizacion, al pensar en la imposibilidad
de que algun día puedan resbalarse para allá los liberales dolombia-
nos para dominar por alguti tiempo y dar lecciones prácticas de dvi-
lizaciun y progreso, tales cómo ellos lo entienden. Horror causa la sola
idea de la suerte que en ese caso correrian, sobre todo en Roma, los
antiquísimos monumentos que allí existen para estudio y admiracion
de los extranjeros, y tantas otras obras de arte que los bárbaros del
Norte, en las irrupciones con que han asolado la Europa, no osaron
nunca destrnir
(Nuestros gobernantes, nos escribía últimamente do Popayan
un sujeto de sano é ilustrado criterio, estan resueltos ti no dejar pie-
dra sobre piedra en el edificio moral y religioso. Las últimas leyes
nacionales y del Estado así lo revelan. En concreto bütemne decir
por hoy, que yo considero al clero colocado en la dura alternativa,
6 de tomar el camino del destierro, 6 de someterse ti la voluntad de
los que mandan, prescindiendo de sus claros deberes y de la obedien-
cia 4. SUS legítimos superiores; lo que equivale ti decir. 6 la ce-
acion del culto y práctica de nuestra religion, por falta de ministros;
6 el cisma. Deseo catar equivocado en este juicio.»
Que sea harto fundada la prevision del caballero cuyas palabras
hornos transcrito, lo prueban las declaraciones hechas por los hom-
bree del gobierno en el último Congreso y la violencia oficial rcien-
temente ejercida sobre la persona del Ilustrísimo señor Obispo de
Nueva Pamplona. El digno prelado ha sido arrebatado de su diócesis
y relegado ti uno de los puutos mas cálidos del territorio, sin mira-
miento alguno ni siquiera ti los fueros de la humanidad que respetan
los bárbaros mismos: ea efecto, tan odiosa medida pone en grave
-. 18 -
riesgo la salud y la vida de la víctima, pues las dolencias fisicas que
le aquejan han de exacerbarse forzosamente, seguR formal declarato-
ria de los facultativos, bajo la influencia mortífera del ardiente cli-
ma adonde se le ha confinado. 1 ¿de qué delito se ha hecho reo ese
venerable pastor para merecer así tan atroz castigo del liberal y hu-
manitario gobierno de Colombia? Ah! De haberse atrevido it protes-
tar, con la mesan y mansedumbre propias de su carácter y de su
estado, contra las iuÇcuas leyes sobre inspeccion de cultos, y de
haberse arriesgado it administrar algunos sacramentos sin el permiso
que el Poder Ejecutivo no tuvo it bien concederle!!
Si 08 cierto que los grandes crímenes no se perpetran de improvi-
so; si es cierto que tanto las naciones como los individuos se dispo-
nen A cometerlos por extnvos graduales, razon es inquirir cómo se
ha avezado nuestra desdichada República it tantos y tan diversos aten-
tados que son hoy el escándalo del mundo entero.
III.
Ninguna dificultad ofrece el exámen de las causas que han contri-
buido mas poderosamente it la dcgradaeiou religiosa y social de la
Nueva Granada, ya que esas causas se experimentan por sus fatales
efectos asi en América como ea Europa: en todas partes se sufre mu
6 ménos las consecuencias de la educacion irreligiosa, que es la fuen-
te primen de las desgracias que actualmente lamentamos en Colom-
bia. 1 si no en todos los paises se han experimentado esos terribles
sacudimientos que todo lo arruinan no dejando sino el recuerdo de
que en otro tiempo hubo civilizacion, débese ello it que sus conduc-
tores no han Uegado, como los nuestros, hasta el ademeatado extremo
de pretender un progreso imaginario con la deetruccion de todo ele-
mento de órden y de estabilidad.
uI1a ineruccion, ha dicho el inmortal Pie IX, que no solo tiene por
únicó objeto la ciencia de la naturaleza y la vida terrestre y social
sino que se aleja ademas do las verdades reveladas por Dios, cae xis-
cesariamente ea el espíritu.de error y de mentira; y la educacion que
pretende prescindir del socorro do la doctrina cristiana y de la disci-
plina moral para cultivar las tiernas inteligencias de los jóvenes y
formar sus corazones flexibles como la cera para el vicio, esa educa-
cien no puede ménos de producir una generacion que, excitada y em-
pujada por malas pasiones y el interes propio, viene it hacerse tan fu-
nesta para el estado pomo para la familia (5»
(5) Carta dej'io IX al Arzobispo d. Friburg&
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En ninguna parte como entre nosotros, venerables sacerdotes y
muy amados hijos nuestros, se han justificado con maA doloçsapre.
cision la profundidad y exactitud de estos pronósticos infaliblea, qua
tan admirablemente se ajustan á nuestra situacion.
Nadie ignora, en efecto, que desde el primer período de la nacienfr
lidad CNeo-Granadina se introdujeron en las universidades é instiLo,
tos públicos, textos de ensenanzadi.rectamente ocasionados it corrom-
perla inteligencia y el corazon de la juventud, talca como el del ia
crédulo Tracy que profesa una filosofla materialista y el del protestanZe
Benthaxn que toma por base de todas sus doctrinas legislativas el prin-
cipio de utilidad. Enseñanzas de tal laya, dadas y recibidas casi sin
interrupcion durante medio siglo, han debido de por fuerza formar
un crecido número de hombres descreidos y depravados que, no teniendo
por norte sino lo que halaga los sentidos, y rebajándose hasta el
nivel de los eéres cuyos instintos imitan, han sido capaces de
cometer los crímenes que deploramos y que tau amargas lágrimas
han hecho y están haciendo derramar. Y si se piensa en que el go-
bierno jamás ha procurado crear establecimientos de artes y oficios,
se comprenderá sin esfuerzo que esos, jóvenes salidos da las aulas, sin
amor al trabajo y llenos de prevenciones contra la Iglesia, han tenido
que proporcionarse ocasiones y medios de lograr sus medros y de propa-
gar sus ideas, para adquirir fma de hombres de progreso y 4 espÍritus
levantados. No ha transcurrido por eso mucho tiempo sin que haya
conseguido entrada it los congresos y legislaturas: y no hay para, qué
preguntar cuáles habrán sido las leyes con que hayan dotado al pai,
qie ellas son bien conocidas.
Gran parte de responsabilidad en las desgracias de la patria les ca-
be it los padres de familia; pues no habiéndose opuesto eh tiempo it
la mala eçlucacion que sus hijos recibieran, han de responder de tan
desastroso descuido delante de Dios, comenzando it recibir desde este
mundo el castigo de su indolencia, ya que hoy son víctimas de los de-
sórdenes de la sociedad.
¡Pluguiera al cielo que, aunque tarde, conociesen su error esos in-
fortunados padres 6 hiciesen cuanto lea fuese posible it ifa de salvar,
siquiera una parte de esos niños cuyas almas están emponzollitadoqo
con el veneno de una educacion perversa!
siSi esa tan perniciosa manera de enseñar, dice Pio IX, separadi
como está de la té católica y de la autoridad de la Iglesia, es causa de
inmenso dato para los individuos y para la sociedad cuando- se trpta
de las instituciones públicas consagradas it las letras y it una inst.ruc-
don superior y destinadas it las piases elevadas ¿quin no vé que esos
3
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malei y esos danos se harán todavía mucho mas graves, si se aplica
el mismo método á las escuelas populares?. ..... Los conatos y los es-
fuerzos que tienen por objeto apartar la autoridad eclesiástica de las
escuelas populares provienen, pues, de un espíritu esencialmente he-
tU á la Iglesia y dimanan del deseo de extinguir entre los puebloi
la divina luz de nuestra santísima fb (6).
Estos 'depravados móviles que con tanta elocuencia denuncia y re-
prueba el Gran Papa en la carta ya citada, han sido cabalmente los
que han impelido al gobierno de Colombia en las emergencias que
han producido las recientes convulsiones políticas del pais. Sabido ea
que ese gobierno, en su odio insano contra Dios, ha pretendido dar un
golpe de muerte al Catolicismo secularizando la iustruccion as¡ pri-
maria como secun(luris, sustrayéndola á la maternal vigilancia de it
Iglesia Católica, y esforzándose por hacer despreciable, A la vista de
loe niños, la religion cuya doctrina y práctica ha desterrado de sus es-
cuelas y colegios.
Ya hemos dicho qué educacion es la que en lo general se ha dado *.
la juventud en las universidades y establecimientos de instruccion
superior. Vamos ahora it ofrecer una muestra de lo que son en la ac-
tualidad los de instruccion primaria y secundaria. Entre muchos que
pudiéramos aglomerar, elegiremos los datos que nos comunica un dis-
tinguido católico en carta que desde Cali nos dirige con fecha del 23
de Mayo del corriente ato, diciéndonos entre otras cosas lo siguiente:
«Para que Y. S. 1. se forme idea de esta situacion le diré, que en el
colegio de esta ciudad se enseña historia por Drnyee, materialista que
se burla del Génesis.—Sostiene la eternidad de la materia, y que el
hombre surgió de las aguas, como el coral de la madre perla. El texto
de filosofia es Destntt de Tracy, materialista; y el profesor niega Ja
conciencia, y califica de absurdas algunas doctrinas de San Agustín.
1 ¿creerá Y. S. I. que los sobrinos de N. N. catan en ese colegio, cuyo
Rector ha pronunciado tau horrorosas filípicas contra la Iglesia y el
clero, que han disgustado it muchos rojos; y que consultado por otros
padres de familia ha dado su opinion de que si pueden enviar it ese
colegio it sus hijos? ¿Creerá que el ortodojo N. N. fué el primero quç
dió it los católicos tau funesto ejemplo con su hijo, y que muchos lo
han imitado?—Ya se nota el contagio del trato con tantos jóvenes
liberalesdescreídos, corrompidos é ignorantes en materia de re-
ligion]) ......
• qQué diré it V. 5. 1. de lo que pasa en materia de escuelas? Des-
(6) Carta de pío it al Arzobispo de Friburgo.
- 19 -
pues del pacto 6 sometimiento del soüor PÑvisor, muy pOCOS son los
padres de familia que no mandan sus hijos á las escuelas oficiales; y
ya sabe V. Sefloría qué maestros tienen. Estremece oir á algunos
uit\cs hablar con menosprecio de las cosas toas santas. Y lo peor es
que no se oye ninguna voz que llame á JCO con 8U conciencia ¡es-
tos padres de fanñliai'.
«Esta situion se ha agravado para nosotros con la enfermedad de
nuestro querido Fr. Damian, que Be cree incurable, y ha apagado esa
única voz viva y activa en favor de la ley del Señor y contra el error
y los vicios. ¡Cuánto sufre este celoso apóstol con su forzado g ilen-
ciob......
Este mismo caballero que arde en celo por la gloria de Dios y la
salvacion de las almas, y que 1 0r eso desea que la educacion en su
patria sea luz que alumbre las inteligencias y calor que vivifique los
corazones, pero no tinieblas que impidan la vista de la eternidad ni
fuego devorador que mate los cuerpos junto con los espíritus por los
vicios que la acompañan, nos dice en carta de julio de este mismo ario.
(...Ya dije ¡ V. S. 1. los textos y profesores de este colegio de
Santa Librada. Ahora los certámenes han venido á ser en parte, cer-
támenes de calumnias ¡ la Iglesia, y de menosprecio, casi de profa-.
nacion del templo del Seflor; porque se representó en el presbiterio
una parodia de ópera cómica,ó buía, lo que hasta ¡algunos liberales
La chocado.—E1 dia del acto de Historia cuyo texto es el de Druyae,
se sustentaron sus teorías del origen del mundo—como resultado de
numerosas transformaciones—y la famosa teoría do Tracy, que pen-
sar es sentir y sentir es pensar. Todo esto, con profesores impíos y
propagandistas masones, dará resultados funestos para la sociedad.
(Pero no fué esto solo. Hubo acto de distribucion de premios, y en
él un alumno N. N. que fué alumno de la Normal de Popayan, (su-
ficiente rcomcndcion para inferir que ha debido salir mui adelan-
tado en impiedad y corrupcion) que se distingue a loe 22 aflos por so
incredulidad, que ce Maestro de la Normal de esta ciudad, leyó un
Irgo discurso lleno de diatrivas contra la Iglesia y las órdenes mo-
nMticas y de indecentes galanterías á las mujeres. Este discurso fué
indigno é impropio de un acto universitario.
(Otro del sefior N. N. como profesor, estuvo lleno de pasajes hi-
rientes It la Iglesia y 4 los católicos y de principios anti-cristianos.
«Ahora bien, ¿cómo es que la autoridad eclesiástica se cruza de
brazos, muda y silenciosa, dejando que el lugar santo se convierta en
escenario profano, y que en el templo se levante la cátedra del de-
monio que corrompe ¡unos y escandaliza ¡otros?
4
nr
«En el cerUmen de la Ñormal hubo este diálogo entre el maestro
que examinaba y un nulo:
—It ¿Qué idea tenian loa antiguos de la figura de Ja Tierra?
—D Que era cuadrada.
—M ¿En dónde se ensenaba eso?
—12. Ea las Sagradas Escrituras.
—M. ¿Qué decían ellas de la bóveda celeste respecto .á la Tierra?
—12. Que el cielo tocaba á la Tierra en las cuatro esquinas en don-
dehabla paredes de esmeraldas.
—31. ¿Y quién sostenia con mas terquedad estas cosas?
—12. San Agustin.
—.&f. ¿Y qué enseó Colon respecto de la forma de la Tierra?
—12. Que era redonda.
—AL ¿Entónces Cólon sabia mas que las Santas Escrituras y que
San Agustín?
—12. Si, señor.»
«Y juzgue V. S. I. cuál será el fruto de esta enseñanza á la 4ne
han sometido sus hijos muchos católicos, desde que el seflor Provisor
se comprometió á no condenarla y 6 ordenar á en clero que no se
opusiera de ninguna manera á las escuelas oficiales. Yo mandé á
V. S. L esa acta de sometimiento...)
Esos son, venerables sacerdotes y amados hijos, los resaltados me-
vitables de toda educacion que, como la del Choca y del resto de la
República, abandona la base de nuestra divina religion. ¿Quién no té
por los hechos que hemos consignado en esta pastoral y que podría-
mos multiplicar sin término, quién no té, preguntamos, el mas des-
vergonzado paganismo, inculcado y propalado en las escuelas oficia-
les? Pero eso por otra parte no debo admirarnos, que ya de antema-
no y en distintas ocasiones os habíamos anunciado la acerba cosecha
que habríais de recoger, si continuábais enviando vuestros hijos áser
ileccionados por esas cátedras de pestilencia.
Féro lo que sí debe admirarnos es que los gobernantes de Cobrn-
bia hayan pretendido reducimos it silencio, condenándonos así al In-
famante pápel de espectadores impasibles, cual esos perros mudos
de que habla el sagrado oráculo, sin órganos ni bríos para dar el
aJertacoutTa los lobos que se aprestaran it cebarse y ensatarse sobre
la porcion mas interesante del rebaño de Jesa-Cristo; es decir, sobre
los nUlos cuya inocencia ha querido amparar y preservar el Pstor
Supremo de las almas, fulminando aterradores anatemas contra las
que ea atreven it escandalizar siquiera sea it uno solo de estos peque-
nudos 1
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¿Qué han intentado, en suma, uncafros perseguidores al tratar do
constrenirnos, ora por la amenaza, ora por la seduccion, di tau humi-
llante actitud? Nada ménos que hacernos reos del mas enorme do-
lito que pueda cometer un Obispo do Iii Iglesia de Dios, como ter-
xnivauttmente lo ensefla la Santa Sede .Apostólica, Maestra de
h Verdad:
(Todos aquellos, ha dicho el glorioso ?io IX, que'stienen fal-
samente que la Iglesia debe abdicar 6 suspender su fuerza mediadora
y saludable respecto de las escuelas populares, no piden otra cosa
sino que la Iglesia proceda contra los mandamientos de su Divino
Autor y falte al gravísimo encargo de mirar por la sallvaciOD de todos
loe hombres, que divinamente Be le ha confiado.
«Indudablemente que cuando en ciertos paises so intentase 6 se
ejecutase el designio de alejar de las escuelas la autoridad de la Igle-
sia y de que la juventud estuviese miserablemente expuesta di perder
su fé, deberia la Iglesia no solo hacerlos mas grandes e,sfuerzos y ño
omitir diligencia alguna para que la juventud recibiese la instruccion
y la educacion cristiana necesarias, sino tambien estaria forzada di
advertir di todos los fieles y declararles que en conciencia no pueden
ser frecuentadas esas clases de .escuelas hostiles ti la Iglesia Catz5-
lies (7)».
Ya veis, pues, que nuestro crímen, imperdonable sin duda di los ojos
del liberalismo impío, no es otro que el de habernos negado d. proce-
des' contra los mandamientos del Divino Autor de la Iglesia, consin-
tiendo cobardemente en abdicar 6 suspender el ejercicio de una de las
mas graves atribuciones episcopales, la do la vigilancia de las escue-
las. .Y porque nos hemos visto santameutejorzados por la voz irre-
sistible del Supremo Doctor de los pastores de la grey divina di ad-
vertir 4 los fieles que no pueden en conciencia frecuentarse escuela.,
hostiles ci la Iglesia Católica, por eso se nos acusa de sediciosos y se
nos expulsa violentamente del hogar y de la patria, como perturbe.-
dores del reposo público!
¿Qué sentencia pronunciarian los gobernantes de Colombia con-
tra un infortunado padre que, aconictido por deslmados facine-
rosos que le anuncian el nefando propósito de arrebatarle los tier-
nos hijos para llevarlos di sus antros tenebrosos y sacrificarlos allí
6. sus brutales pasiones, se esfuerza en cuanto puede por frustrar
tau horrendos designios? ¿Qué sentencia dictarían contra ese acon-
gojado padre que, agotando en vano ruegos y
. lágrimas para di-
(7) Carta de Pio IX al Arzobispo do Pburgo
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suadir 4 los malhechores de sus cruelei intentos, dama 4 grito herido
por ajes escuchado de algun coazon compasivo y generoso que quie-
ra y pueda auxiliarlo en tau angustiado trance?
Ah! Indudable es que esa sehtencia seria idéntica 4 la que han
dictado contra el Obispo de Popayan, 4 quien han lanzado al de€-
tierro por haber abogado en favor de esos interesantes seres que
son sus hijos predilectos en Jean-Cristo, denunciando ante la familia
y la sociedad cristiana el estrago que la impiedad y la inmoralidad se
aprestaban 4 llevar 4 esas almas inocentes!
Fijen la vista los liberales do Colombia en esa su mentido ban-
dera que lleva por lema: dibertád y órdei» garant para to-
dos los derechos; recuerden co seguida sus multiplicados atropellos
contra esa su decantada libertad y esas sus cacareadas garantías, y
avergüénzense luego, si de tal sentimiento son susceptibles, delante
del mundo civilizado que los mira con ojos de compasion y asombro
al contemplar el ridículo é irritante contraste que hay entre su di&
visa y su conductall
En cuanto 4 vosotros, venerables sacerdotes y amados hijos, consi-
derad 4 una parte del episcopado colombiano errando en injusto os-
tracismo miéntras gime la otra bajo la presion de continua amenaza;
contemplad la salvaje persecucion contra los seminarios episcopales
que no ha perdonado ni aun 4 los nitios mismos; ved 4 los misioneros
así nacionales como extranjeros, ferozmente maltratados por los
agentes del poder público; recorred esa trama tortícera de medidas
gubernativas que tienden sistemáticamente 4 empobrecer y vejar,
hasta dejarlos en la mieria y el oprobio, 4 los católicos que mas se
han señalado por su celo por los intereses de la Iglesia y los
derechos de los ciudadanos; reflexionad sobre esa série intermina-
ble de encarcelamientos, apremios y ultrajes inferidos 4 las mas res-
petables familias en ana bogares mismos; recordad, en una palabra,
todos los crímenes de que habeis sido víctimas 6 testigos; y ondeh'
si podeis, el abismo de envilecimiento y desdicha 4 que puede lles
una nacion, regida por hombres que desde su juventud primer
arrojado léjós de si el freno saludable de la religion, para fornr
telectual y moralmente en las escuelas de la incredulidad y f
reismo.........
Veamos ahora si podemos vislumbrar algunos rayos
para el porvenir; al tra*a do los sérios temores que
sombrío cuadro de lo presente.
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iv.
Ya ántes hemos citado la palabras del sagrado libro do loé Prover-
bios, e. 14, Y. 34, que dicen así: cIÁi justicia engrandece á las nacio-
nes y el pecado hace desgraciados a los pueblos.»
Quiere esto decir que si los gobernantes desean conservar en las
sociedades de su jurisdiccion respectiva la paz y el órden, elementos
sin los cuales no hay prosperidad posible paralos pueblos, deben re-
girlos con leyes perfectamente adaptadas 4. las máximas inviolables
de la justicia eterna. Justitia elevat gentes.
Segun esto, para estudiar acertadamente el espíritu que anima 4. la
admiaistnicion que en Abril último ha sabido al poder en Bogotá y
deducir por ello conjeturas fundadas en razon, nos bastará conocer
las disposiciones del actual presidente hácia la Iglesia, a fin de arribar
á la triste conclusion de que las ideas de ese magistrado no difieren
en nada de las de los doctrinarios que escalaron el poder el 7 do Mar-
zo de 1849, y de que por consiguiente, no podemos prometernos da
ese alto funcionario ninguna esperanza para nuestra santa causa.
Espresadas están esas ideas en el mensaje que el seor Presiden-
tu General Trujillo ha dirigido recientemente á la legislatura nacio-
nal; por eso vamos a reproducir y analizar aquellos de entre sus pa-
sajes que dicen relacion directa con la cireation religiosa, para tener
en qué fundar nuestros previsiones.
Comienza el ciudadano Presidente por pedir al Congreso su con-
curso enfat'or de la paz y para mejorar /a situacion nada halagüena
del pa/e, ofreciendo 4. su vez que él hará cuanto esté en su mano por
conseguir tan laudable fin. Con ese objeto, para encontrar las causas
de los males presentes que 4. todos nos afligen, remóntase atinadamen-
te el aeüor Trujillo a épocas anteriores 4. la última rerolucion, que ha
abierto campo vastisirno al liberalismo para realizar sin obstáculos
sus ideas de progreso indefinido, y dice así:
lucha entro el presente y el pasado, entre las ideas modernas y
las ideas antiguas, conmueve mas ¿ménos en la época presente, pl.
.fondo de todas las sociedades; y natural es que la nuestra haya senti-
do por mas de medio siglo, y sienta aun ea lo futuro, los efectos de
ese general contraste. Ea es la causa efliente & todas nitesfras
convulsiones, de todas nuestras guerras y de todas nuestras ¿agra-
cias que no pueden imputarse de un modo absoluto 4. nuestra, raza, ni
especialmente a nuestros hombres, y que al fin nos dará en nwraiidad,
en riqueza y en cultura mas de lo que nos ha hecho perder ea la pe-
nosa transforrngcion social que está operándose actualmente.»
¿Qué lucha es esa entre las ideas modernas contra las antigua.,, de
que tan gallardo adalid se Ostenta el general Trujillo?
¿Qué lucha es esa que, por confesion explícita de ese alto fondo-
nari o, es la causa eflcinte de todas nuestras contu4inn, de todas
nuestras quenas y de todas nuestras desgracias  que tanto ha hecho
perder «1 país en moralidad, en riqueza y en cultura?
Zas lucha, diremos otra vez mas con el inmortal Pío IX, 'tea esa
guerra implacable declarada al catolicismo entero por hombres que,
enemigos de la cruz de Jesu-Cristo, impacientes de la sana doctri-
na, unidos entre sí por culpable alianza, todo lo ignoran, todo lo
blasfeman, y emprenden hacer bambolear los fundamentos de la so-
ciedad humana, mas aun, derribarla por completo, si fuera posible,
pervirtiendo los espíritus y los corazones, llenándolbs de los mas
pérniciosos errores y arrancándolos á la religion católica. Esos pérfi-
dos artesanos de Mudes, esos fabricantes de mentiras no cesan de
lacer salir de las tinieblas los monstruosos errores de los antiguos
tiempos ya tantas veces refutados por los mas sábios escritos y con-
denados pór los roas severos juicios de Ja Iglesia, ni de exajerar-
•los revistiéndolos de formas y palabras nuevas y falaces, ni de pro-
pagarlos por doquiera do todos modos. Con ese arte detestable y ver-
daderamente satánico, manchan y pervierten toda ciencia, derraman
mortal veneno para la perdicion de las almas, favorecen una licencia
desenfrenada y las mas malas pasiones, trastornan el órden religioso
social, se esfuerzan por destruir toda idea de justicia, de verdad, de
derecho, de honor y de religion, y escarnecen, insultan y desprecian
la doctrina y los santos preceptos de Jesu-Cristo (8)».
Entregamos st las meditaciones de los gobernantes de Colombia
' ¡esa descripcion gráfica del liberalismo, tan primorosamente delinea-
do por la experta y vigorosa mano de quien supo conocerlo a fondo y
mantenerlo a raya durante treinta y dos anos de incesante batallar;
y se la entregamos sin comentarios,- bien seguros de que les bastará
recorrer esadescripcion siquera una vez, para que en ella reconozcan
ea su verdadera y propia Illiacion, cuáles los finEs que se propo-
nen y cuáles los medios de que se valen para llevar á remate lo que
ellos llaman latransjórnracion axial!
.«Para acelerar esta transfonntzcion, continúa el señor Trujillo, dió-
e el góbiernoála tffi-ea, -desde hace algunos año, de fomentar la
instruccion pública primaria y secundaria, rescindiendo por compk.
lo de la enseflanzá religiosa......
(B)	 -Niéna ØMdrn Em ¡It de 9 do junio de 1802.
IMISIM
A fin de que se ootcprenda oun prófundameute mdical:es:el-aata
goniemo que contra la Fe Católica patentita ea estos conceptos la
secta liberal por órgano del señor Presidente Trujillo, baeta trans-
cribir las palabras que en mm de una ocasion dicté el gran Pío IX
para condenar el sistema político de que tan ufano partidario
muestra el actual gobierno de Colombia:
.tNo faltan hombres, ha dicho el melito Pontífice en la mas im-
portante de sus encíclicas, que aplicando £ la sociedad civil el im-
.pc y absurdo principio del naturalismo, se atreven á enseñar que
la perfeccion de los gobiernos y el progreso civil exigen que la io-
oiedad humana se constituya y se gobierne sin tener cuenta ninguna
con la religion, como si no existiese......Esos hombres, había dicho
ya ante una augusta asamblea, destruyen completamente-la cohesion
necesaria que por voluntad do Dios une al órden natural con el so-
brenatural y......no tienen vergüenza de afirmar que las ciencias de
la-filosofla y de la moni, así como la leyes civiles, pueden y de-
ben prescindir de la revelacion divina y de la autoridad de la Igle-
sia (9).»
Siendo así, nada mas lógico que esa prescindencia por completo de la
enseñanza religiosa haya sido adoptada por un gobierno notoriamen-
te anti—cristiano, como el medio mas eficaz de acelerar la transfor-
naacion, ea decir, el derrumbamiento (le flfl& sociedad edificada so-
bre la piedra angular de la doctrina de Josa-Cristo.
Preciso era para ello que ese gobierno atropellase por cuanto hay
de mas caro y sagrado para les familias cristianas, en gracia del
aceleramiento de la tan suspirada transformacion; preciso era que ti
todo trance persiguiese el pronto é indefectible resultado - de dester-
rar por completo nuestra divina religion:del espíritu y del coraz»n
de la juventud, una vez desterrada de la instruccion primaria ) 86
cundarial
¿Qué mucho es, pues, que esa prescindncia haya sido el guante
arrojado por la mano de un gobierno deecreido á la cara de una so-
ciedad profundamente católica, para ponerlaen el vertiginoso dispa-
rador del alzamiento í mano armada? ¿Qué -mucho es que tal. prescin-
daicia haya sido la consigna distribuida a. sus satélites -por el despo-
tismo libortl para provocar-unaguerra deexasperacion, tan desas-
trosa para el país como provechosa para lea insidiosoe planee de
sus opresores? ........Pero, sigamos escuchando al seflor Trujillo.
(e) ZnMolio.. Qtlan$a cura de 8 de Dicbrt de I$54.-4tnncioa Lazíma.
4
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(Esta prescindencia del gobierno en materias religiosas, congniente
en todo sino con nuestras antiguas tradiciones (las enseñanzas de
la Iglesia) al mé,ws con la letra y el ¿sp fritu de la constitucios de /a
República, desató la oposicion persistente y sistemática de una gran
parte del clero católico de Colombia contra las escuelas laicas y con-
tra la autoridad pública que las soatenia.
De inestimable precio son estas lineas, ya que ellas de por sí entra-
han la tnas severa condenacion de la política del gobierno del seflor
TrujiLlo,a la par que la mas espléndida juatiñcacion de nuestra con-
ducta.
En efecto, al declarar el mensaje que la prescindencia del gobierno
en materias religiosas no es congrüent.e con las antigua., tradicion-,
confiesa paladinamente que su política de transformacion está en
riña abierta con las creencias)' las costumbres del pais que septo-
pone transformar.
¡Triste suerte la de un pueblo conducido por hombres que no tie-
nen reparo en gloriarse de imponerle, para transformarlo, una legis-
lation diumentralmente opuesta á las convicciones de la conciencial
«Si esto mundo, ha dicho Voltaire, (la autoridad no puede ser mas
respetable é irrecusable para el actual gobierno de Colombia) fuese
gobernado por ateos, valdria mas estar bajo el imperio inmediato
de esos séres infernales que se nos pinta encarnizados contra sus tic-
timas.» Pero ¿qué otro calificativo que el de ateo merece un gobierno
que para tran.sfortnar la sociedad cuyos destinos rige, la unce al in- 1
soportable yugo de instituciones en (itie 38 prescinde por completo ¿e
¡o religión?
• Por lo que toca a lajustíficacion de nuestra conducta, ninguna mas
• tspetecihlé para nosotros que la que han hecho nuestros perseguido-
res al reprocharnos que esa su impía presci*dencza desató nuestra o;o-
sidon persistente y siseemáticiz contra las escuelas laicas y contra la
atd oridad pública que las sostenía. Esta acusacion presidencial la re-
cogemos y la agradecemos cómo nuestra credencial auténtica de pas-
tor que, pronto d dar la vida por sus ovejas,  se apresuró it alertarlas
contra loe lobos tan luego como los divisé en asecho pava destro-
zarlas, por mas que previese que las carniceras bestias habrian de
• vengaraede este grito de slarwa, con furiosas dentelladas contra la
persona iudefensa de quien lo profiriera.
«Quiso el gobierño (continúa el mensaje) moderar esa oposicics
con una gracia prudentemente otorgada y permitió, de acuerdo con
algunos prelados de la Iglesia Católica, (bueno ea advertir aquí que el
Ciudadano Presidente ha usado seguramente una figura de Iramátia
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al emplear el plural por ci singular) que se enseø.ase el catolicismo en
las exudas públicas.»
Por arraigadas que sean las convicciones que en nuestro espfi1u
ha dejado una larga y dolorosa experiencia de la avilantez del libe-
rílismoincrédulo, no nos imaginábamos nunca que ella llegase hasta
el extremo de lanzar al rostro de la infeliz nacion, oprimida y deshon-
rada bajo su planta impura, las corrosivas y nauseabundas salivas
que destilan las frases subrayadae.
Ah! venerables sacerdotes y amados hijos, muy bajo debe estar el
nivel de la dignidad cristiana en no pueblo católico que, sin rugir de
¡ndignacion, oye a sus opresores jactaras de que le otorgan prudente-
mente una gracia, permitiendo que se enseñe en ¡ere escuelas públicas
el eaolicism.o!
¡No! No seria mas impudente ni sarcástico el desenfado con que un
bey turco se preciase de su graciosa clemencia ante sus mfseros cau-
tivos, porque despues de haberlos condenado al tormento de escu-
char de por fuerza el insulto y la blasfemia perenne contra la reli-
gion cristiana de boca de los ulemas musulmanes, les permitiese ti
titulo degraciaprudentemente otorgado, que de vez en cuando pndie-
se tilguien ir como ti hurtadillas, ti decirles algo en favor de esa reli-
gion entregada por el tirano it la hostilidad é irrision sistemática de
sus escribas!
Y para qué, en fin de cuentas, esa gracia tan prudentemente oSar-
aada? Para moderar vuestra oposicion, nos dicen los prodeiltíRimos
'y graciosfaimos opresores de la conciencia católica......En verdad que
ti. fuerza de querer ser hábiles, se han-hecho bien burdos esos desig-
nios moderadores de nuestra oposician. Los efectos de esa oposicion
sistemática (bien sistemática, por cierto, cual ha de ser Ja de un
L
obispo ála impiedad sistemática del liberalismo) debian ser inevita-
les; alarmados los padres de familia por-las voces del pastor, tenian
que retraerse de enviar sus hijos ti envenenarse con el tósigo filtrado
de-esas cátedras corruptoras. Y para moderar, es decir, para desvir-
ar 6 conti-arestar nuestra oposicion; para sosegar 6 adormecer en
e católicos el sobresalto que naturalmente habian de causarles
nutras advertencias, se les otorgó prudentemente la gracia de que,
establecimientos creados y sustentados exclusivamente para la
fransformacion socMl de sus hijos por la sustraccion de esas jóvenes
inteligencias y de esos tiernos corazones tilas influencias benéficas de
las verdades sobrenaturales y morales del cristianismo, pudiese de vez
cuando ir alguñ asendereado clérigo ti enseñar tímidamente algo
de ieligion, ti la sombra de la azarosa y equívoca tolerancia guberna-
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mental, miéntras que todos los domas catedráticos profesasen atre-
vidamente la irreligion, bajo los poderosos auspicios y conforme 6 los
planes manifiestos del gobierno transformador.
Mal podria ocnitarse á la mas vulgar penetracion el resultado de
esa gracia tan prudentemente, esto es, tan diabólicamente otorgada.
Colocada la incauta juventud entre las múltiples 4 incesantes prédi-
cas de todos 108 profesores de irreligion, asalariados y estimulados al
hee por el poder público, y entre la exigUa i como vergonzante ense-
fla.nza de u* solo profesor de religion, desdeñosa cuando no iróni-
camente tolerado por el gobierno, tenis la doctrina evangélica que
perder en autoridad y ascendiente sobre esa inexperta juventud,
cuanto la propaganda masónica hubiese de ganar en prestigio ypre-
ponderancia. Y porque no quisimos consentir en que se tendiese 4
nuestra grey lazo tan grosero; porque acudimos ea tiempo ¡ arran-.
.c& al liberalismo oficial la careta que tan mal lo encubria, poniendo
el dedo en la haga gangrenosa que escondía la gracia tan prudente-
mente otorgada; por eso nos acusa el señor General Trujillo ante su
Congreso, de haber promovido ç' fomentado la rebelionl
Al¡¡ No obstante la conciencia que tenemos de nuestra indignidad
para merecer el honor de ser calumniados por loe enemigos del nom-
bre de Jesu-Cristo, resuenan al oído de nuestro corazon, desde qu
hemos leido la inculpacion que nos hace el señor Trujillo, estas co
soladoras palabrus de nuestro Divino Maestro: Bienaventurados so¡
cuando os maldijeren,... y dijeren todo mal contra vosotros, nxintie
do, por mi causa ...... Gozsos y alegraos... pues asi ts.mbien pe
guieron 4 loe profetas que fueron antes de vosotros!»
Pero continuemos escuchando al señor Presidente de Colombia
su mensaje: (La ley 35 de 1877 determina el modo de ejercer la sq..
prema inspeccion de loes cultos para lo cual señala los actos que,
cutados en ejercicio de cualquier ministerio religioso, se consideran.
contrarios 6 la soberanía nacional 6 ú la tranquilidad pública, y mar-
ca las pones correccionales)' los apremios que pueden imponerse áloe
responsables, mediante un procedimiento brete y sumario de compe-
tencia de la policía. Entre estas penas y apremios están ]a znult4, .a
conflacacion y el extrañamiento.
(Si dicha ley no contuviera ninguna disposicion represiva de la Li-
bertad de practicar todas las religiones (Atent ita est iniquitas sibi.) pr
dria ser conforme con el tenor literal de la constitucion de la
bijas, que á la vez resguarda á la soberania nacional y permita.ls
profesion pública 6 privada de cualquiera religion; pero ademas de las
disposiciones que he mencionado, las cuales no se aplican sino ti. los
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Metros del culto que ultrajan la potestad civil, .hay. otras que se
eden considerar corno una condicion exigida para el ejercicio de
i religiones; tales como les contenidas en los arttculoe 12, 13 y 16
la citada ley pie tratan del pase legal, ósea del permiso ó prolxibi-
n de ejercer  una religion cualquiera.
Para poner de relieve la hostilidad anti-cristiana que caracteriza &
; que se han arrogado el poder de legislar olvidando ooznpletamen-
4te legislan para un pueblo católico, basta esta apreciacion que el
.en Pío IX hace sobre lacenducta de esos campeones de (u ideas
aS4as contra las ant €Tuas:
asoe hombres no tienen vergüenza de afirmar que la Iglesia no
aun sociedad verdadera i perfecta, plenamente libre, sino que toca
pader civil definir cuáles son loe derechos de la Iglesia y en qué
iiteø puede ejercerlos. De aMi concluyen perversamente que puede
Potestad civil itamiscuiÑe en las cosas que pertenecen á lareligion,
cs costumbres y al gobierno espiritual» (10).
omparando, pues, los conceptos del mensaje presidencial con los de
iocucion pontificia, se comprenderá sin esftiei'zo que si la ley 35
cultos es correctamente liberal, ea en la misma proporcion aboini-
]emente anti-crLtiana, y por eso no puede ni debe obedecerla uhf-
ti católico, sin atentar contra las leyes divinas. Nada hay de coama
legisladores que con tanta osadía afirman su pretendido derecho
aeflalar los actos que ejecutados en el ejercicio de cualquier mi^
iterio religioso, se consideren contrarios ú la soberanía nacional 6
a tranquilidad pblicay entre pueblos que condenan y anatemati.
u como blasfemia i herejía segan los principios de la fé que pro
1an, la pretension de que «pertenece á la potestad civil definir cuá-
i éon los derechos de la Iglesia y en qué limites puede ésta ejer-
rlos. Nada hay de comun, diremos otra vez mas entro legisladores
te con sin igual desfachatez se atribuyez la potestad de permitir 6
el ejercicio de nuestra religion, y entre pueblos que en su alma y
ciencia reprueban y maldicen la afirmacion impía de que cincum-
&l poder civil inmiscuirse en cosas que atañen ti la religioú,4 las
osttmbres y al gobierno espiritual.)
&endo un cánon constitucional (continúa el mensaje) la libertad
t ktolerancia religiosas, es necesario admitir en st seno de la Ropó-
)b ti todas las religiones de la tierra tales como ellas son, con sus
kmas, con Mu moral, con sus ritos y su disciplina pero quaaxub
4js los ministros que las ensetian y practican, á la reaponsabili-
tAiocuciou M&r(,*4 giñ.*nt lajft;.
/
dad que la ley exige por la ejecucion de los actos que conaiWs
trarios á la Soberanía Nacional y á la tranquilidad páblica...
Por demas está todo comentario sobre este párrafo: 8UfiC
leerlo para apreciar cuánta ceguedad de odio ea monstruosa a4i
ma con insania de indiferentismo so revela en hombres, que
ruborizan do reconocer que sus leyes de perseencion están en
fiesta pugna con .su claxon constitucional que los obliqa á
en el seno de la República todas las religiones de la tierra, tales
ellas 3014 COli sus dogmas, con su moral, con sus ritos, y con su
ciplina.r. Si, muy ciego debe ser el ódio que compele la ini<iuM
liberal á proceder contra sus principios fundamentalesi Muy ¡no
debe ser el indiferentismo de hombres que proclaman la necesidad
admitir en el seno de su pais todos los errores, todas las inmoral
des, todas las supersticiones y todas las extravagancias de las tal
religiones, tales como ellas son, por mas que á los ojos de la razo
de la civilizacion cristiana se hallen en repugnante oposicion coi
dogma, la moral, los ritos y la disciplina de la religion euseflt
fundada y conservada por la Sabiduría Eterna!
«1,4 ley 37 de 1877 (eigueelseflorTrnjillo) prohibió áperpctui
6 los seflores Cárlos Bermudez, Manuel Canuto Restrepo, Joaq
Guillermo Gonzalez y José Ignacio Montoya, Obispos de Popay
Pasto, Antioquía 'r Medellin, el ejercicio de las funciones de Prela
ú ordinarios eclesiásticos en el territorio de Colombia y los extr
de la República por diez años.
• «En cuanto á estos colombianos y 6 los que se hallen enfrie
confinamiento y destierro, en virtud de la ley 35, yo imploro
-Congreso Nacional un decreto de indulto subordinado á la condi<
de que prometan ante La autoridad política designada al efecto
el poder ejecutivo federal que obedecerán y acatarán en lo futuro
instituciones patrias, y que se abstendrán de ejecutar los actos r
hibidos por la mencionada ley 35 sobre inspeccion de cultos...)
• Con toda la energía de que somos capaces protestamos coutrt
ultraje qe se atreve 6 irrogar al carácter episcopal el Fresident.q
Colombia, al implorar para nosotros un decreto de indulto subo1
nado 6 condicion tan execrable como infamante.
• Cualquier simple fiel, ligeramente instruido en el cabecismo.det
doctrina cristiana, sabe muy bien que no es licito obedecer a los
bies, cualquiera que sea la jerarquía que ocupen en aescala
ami cuando fuesen reyes 6 presidentes, aun cuando fuesen un
- padres mismos, si se nos ordena cosas contrarias 6 las leyes de
y de la Iglesia, como lo son la de inspeccion de cultos y demas ¿
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hubiesen de someterse los Prelados desterrados en virtud de la desIion
rosa condicion propuesta por el señor Trujillo.
Y si- ese sometimieuio no pueden hrtcerlo ni aun los simples fieles,
sin renegar de las promesas del santo l,auustno, ¿cómo han de poder
prestarlo loo Obispos, t quienes se ha entregado la doctrina evangé-
lica, no para que la guarden 6 quebranten 4 su albedrío, sino para
ue con su ejemplo, ántes que todo, la conserven incólume como un
4qó8ito sagrado? Sea, pues, ésta la ocasion de manifestar AJos presi-
tites y gobernantes liberales de Colombia, pasados, preaentea y
Atutos, que ántes que degradar nuestra dignidad y manchar nuestra
conciencia de Obispo católico, dando á nuestros diocesanos el horren-
do escándalo de una promesa inicua, preferiremos, con la gracia de
Dios que de su infinita misericordia esperanios, morir mas bien en
el destierro; porque vale mas morir inocente que vivir culpable. ¿De
qué nos servida preservar nuestra pérsona de penalidades que por
duras y prolongadas que sean, han de concluir con esta vida transi-
toria, 8i ello hubiésemos de obtenerlo sacrificando los principios impe-
recederos de la justicia y de la verdadj unto con la libertad é inmuni-
dad dela Iglesia, y comprometiendo por eso insensatamente nuestro
honor en este mundo y nuestro porvenir en el otro? Si entra en los de-
signios adorables do la Divina Providencia que hayamos de ethalait
nuestro postrer aliento en extranjera tierra, nos será de gran consuelo
y esperanza el poder repetir con un grande y santo Pontífice: «He
amado la justicia y aborrecido la iniquidad, por eso muero en destier-
ro. .Dilexi jusitiam cc ¿divi iniquitotem, proterea bt exilio ,ñorior.
No contento el señor Presidente Trujillo con injuriarnos, suponiendo
por el mero hecho de su indicacion, que nuestro regreso al seno de la
patria y de nuestra grey querida hubiésemos de comprarlo á precio
de nuestra honra, se complace ademas en humillarnos al fingir que
quiere favorecernos, implorando para nosotros un decreto de indulto.
Indulto, en la acepdon en que el señor Presidente ha debido te-
.leer esta palabra en su mensaje, es «perdon concedido ¿ un delincuen-
% 6 á muchos á la vez por la persona que en una nacion tiene la alta
-Prerogativa de perdonar.n Sabia muy bien el señor Presidente cuan-
do escribia su mensaje, que no por delincuentes se -nos impusiera la
pena de destierro: sabia que ni tan siquiera podia imponérsenos por
infractores de la injusta ley 35 que él cita, pues que tal ley no erie-.
tia cuando las bayonetas del gobierno nos arrancaron de nuestra re-
tidencia para hacernos emprender el doloroso camino de la expatria-
ion. Pué nuestra cola culpa para con el gobierno, como muy clara-
mente lo deja comprender el señor Trujillo en su mensaje, nueetm
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opoaicion á sus queridas camelas laicas; pero esa ¿poaidon ¿tu
la hicimos? Nada mas que escribiendo algunas pastorales en que, coi
la gracia del Seflor y bajo el amparo de su Madre Santísima, tuvi-
mos buen cuidado de no olvidar la circunspeccion y templanza evea-
gélica que cumplen 6. un obispo en el desempeno de una de la mu
augusta de sus atribupiones.
Si esa accien nuestra habia de desagradar é irritar al gobierno,
nW, e.0 efecto sucedió, no por eso podia acarrearnos ninguna respon-
sabilidad legal; porque ademas de no existir ley alguna que la pro-
hibiera, garantida estaba por la libertad de imprenta, otorgada sin
limitacion de ninguna clase 6. todos los colombianos por la Consdtu
don de la República..
Ea mas: desde que puesto en pié de guerra el Estado del Cauca,
se abrieron las prisiones y se absolvió de culpa y pena 6. leo mas ¡a-
signes criminales, 6. condicion de que fuesen 6. engrosar las filas de
los bravos defensores de la libertad del pensamiento, que al decir
liberal, se hallaba en inminente riesgo de perecer bajo los golpes de
la intolerapcia clerical; desde que esos dignos paladines de la liber-
tad del penasaxiento contra la intolerancia clerical comenzaron 6. en-
rolarse bajo las banderas del benemérito General Trujillo, vociteran-
4o las mas atroces blasfemias contra la religion y sus ministros; des-
de entóqcs, decimos, comprendimos que era tiempo de callar, y
ajosttdonos al elocuente silencio de nuestro Divino Maestro, en mer
dio de la cohorte de esbirros y de la turba de lacayos oficiales
quelo rodeaban, nosabstuvimos de escribir una palabra mas en con-
tra de las escuelas laicas. Ni siquiera el pretexto del derecho, de la
gnezrI segun, ellos lo entienden, asistía áloe gobernantes de Colom-
bia para castigarnos como refractarios.'
No somos, pues, delincuentes, ni aun desde el punto de vista libe-
rl; y en consecuencia, muy fuera de propósito ha empleado el ac-
flor Presidente la palabra indulto, pidiéndolo para loe que no hemos
hecho pino cumplir con nqestro deber. El seüor General Trujillo po-
dia haber pedido senoillamate, sin frases ui circunloquios, .qqe ae
nos restituyese el uso de nuestros derechos individuales y de nuestro
santo ministerio, de que se nos hadespojado con tanta injusticia come
violencia...........................................................................
«Finalmente, (dice el mensaje) la ley 8. de 1877 mandó cancelaç
to4 la renta nominal que perteuecia a las Iglesias, cofradías, ufr
chicofra4faa, patronatoe, capellanías y cualesquiera entidades raligio
sea y eclesiásticas. En cumplimiento de esta ley se cancelaron certiy
£eaoiies. de renta. rgscic9al por dos pilloneB treinta y qcho rn
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quinientos noventa pesos (2.038,690) CUyOS réditos ascendían, al tres
por ciento anual, £ la cantidad de sesenta y un mil ciento cincuen-
ta y siete pesos (81,157), y, quedaron incluidos en la cancelacion
loe intereses correspondientes á los semestres que no habían sido
pagados. El mandato de esta ley fu¿ un acto de hostilidad, auto-
rizada por el derecho de la guerra, contra las entidades d€ la co-
asion católica cuyos ministros en gran parte eran enemigos del go-
bino y promovieron la rebelion ó la fomentaron. Sin embargo, el
*r de esta medida no solo hiere á los ministros católicos; sino
Ícxbien á los miembros de esa comunion religiosa, quienes no pueden
ser considerados en absoluto como enemigos del gobierno. Por eso
eno que ese acto de hostilidad, cuyos efectosse surtieron aun des-
Ittes la victoria, puede ser moderado por medio de una ley
que autorice al Poder Ejecutivo para revivir desde el siguiente ario
económico, los reconocimientos de los capitales que pertenezcan 6
que se declare pertenecer á las Iglesias parroquiales, quedando de-
finitivamente cancelados los intereses vencidos, y siempre que los res-
pectivos párrocoaprometan ante la autoridad polüica que respetarán
las in3titucione8 patrias y que so abstendrán de ejecutar los actos que
prohibe la ley 35 de 1877 sobre inspeccion de cultos. Expidiendo
las nuevas certificaciones de reconocimiento á favor de las Iglesias
parroquiales únicamente, la renta que el gobierno pague en lo futu-
ro no se aplicará a congregaciones ni á fiestas especiales sino it las
necesidades comunes de los creyentes católicos en las parroquias y
quedarán éstas fuera del mencionado acto de hostilidad que se les
decretó en la última guerra ...... 1.
Innecesaria es, venerables sacerdotes y amados hijo, toda refie-
don acerca de esta última parte del mensaje.
Juzgado y condenado está por su propia boca un gobierno que no
teme confesar que el mandato de esa ley fié un acto de hostilidad,
autorizada por €1 derecho d€ la guerra, contra las entidades de la co-
t*tion católica cuyos ministros en gran parte eran enemigos del go-
birw y promovieron la rebelion 6 lafomc.ntaron. Imposible es llevar
SM adelante el cinismo de la victoria de la fuerza armada contra el
&recho inerme!
¿Qué nombre tiene en todos los idiomas del mundo el despojo de lo
ajeno so pretexto del derecho de guerra, cuando está en la conciencia
bllca que esa guerra ha sido causada por los manejos y extorsiones
di ana política impía y detentadora, que perseguía el doble fin de
retachar las cadenas de la Iglesia de Dios y de arrebatarle les mi-
çrables residuos que la rapacidad liberal le dejara cuando la pene-
adonde 1860 y 1861?	 5
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Si los efectos de ese acto de hostilidad se surtieron aun despues de
la victoria) entónces ¿qué calificativo merece un gobierno beligerante
que, no contante con deabalijar ásu imbele contrario, Be reserva la po-
testad de pagarle lo que devengue en lo sucesivo, en el tiempo, con Jis
condiciones y á la medida que á él Be le antoje?
¿Por qué no comenzar í pagar los intereses de la deuda contraída
sino ~el siguiente año económico, cuando van corriendo ya dos
desde que lis cesado la guerra que autorizaba ese acto de hostilidad?
¿Porqué latard(ay mezquina reatitucion es tan solo para les igle-
sias parroquiales, quedando perpetuamente excluidas del escaso reis.
tegro las cofradias, archicofradías, patronatos, capellanías, y derpk
entidades religiosas y eclesiásticas que fueron igualmente despojada
de lo que les pertenece, en virtud del famoso acto de hostilidad, auto-
rinda por el derecho de la guerra, contra esas entidades de la comu-
nion católica?
¿Será acaso porque el bothi de guerra que 6. los vencedores brindan
los despojos óptimos de las vencidas entidades que Be llaman eqíta-
días, archico/radkie, etc., es harto mas efectivo y duradero para la
codicia liberal que el de los escuálidos restos do las vencidas entida-
des que se llaman Iglesias parroquiales?
¿Por qué esas cautelosas frases de «econocirniento de capitales qn
se declare pertenecer ti las Iglesias parroquiales, quedando definitiva-
mente cancelados los intereses vencidos?,
¿Por qué esa maquiavélica condicion de pagar parte de lo usurpado,
siempre que los párrocos prometan ante la autoridad política que res-
petarán las instituciones patrias y que se abstendrán de ejecutar tos
actos que pÑhibe la li 35 de 1877 sobre inspeccion de cultos?,
¿Por qué, en fin, esa enfática declaratoria de que (la renta que el
Gobierno pague en lo futuro no se aplicará (s congregaciones ni á fies-
tas especiales, sino á las necesidades comunes de los creyentes caté.
ticos en las parroquias.............
La sola enunciacion de los problemas de economía politica libere.!,
planteados en las preguntaq anteriores, basta y sobra para dar la me-
dida exacta de la justicia, de la equidad y de la lealtad del actual go.
bierno de Colombia!
y.
A la luz del mensaje que hemos analizado podreis conjeturar, ve-
nerables sacerdotes y amados hijos, si el buen sentido ha de prome-
terse sigo favorable de un gobierno que reivindica como derecha
imanentes de soberanía la opresion de los pastores y la expoliacMn
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te las propiedades de la Iglesia de Dios, y que preconiza como pro-
rama transformador el antagonismo mas oompleto contra las venia-
tes capitales del cristianismo.
Pero aun cuando ninguna esperanza podamos abrigar, atendido el
epiritu que anima á los actuales gobernantes de Colombia, no por eso
lobeznos desesperar de la salvacion de nuestra patria querida, si de-
indo de confiar en los hombres ponemos nuestra confianza en Dios.
Cuando el Señor, segun el pensamiento de Bossuet, quiere dar á
coneer que una obra es enteramente suya, espera para probarlo, que
se haya perdido toda esperanza en los medios humanos.
Humillémones, pues, ante la Majestad Divina y esperemos con pa-
üncia y resignacion, bien seguros do que no es vana la esperanza de
s que en el Señor confian. Si oon corazon contrito y humillado
nploramoe la misericordia de Dios, El se compadecerá de nosotros,
orno se colipadeeia del pueblo israelita cada vez que, sometido éste
.1 yugo ominoso de naciones idólatras en castigo de sus prevaricacio-
se convertia de nuevo al Señor su Dios.
Entre tanto, venerables sacerdotes y amados hijos, procurad no
igravar mas cruelmente vuestra lastimosa situacion con lacomplicidad,
¡quiera sea indirecta, en los males que hoy afligen á nuestra patria,
ontribuycndo en algun modo á la eleccion de vuestros opresores, que
on los de la Iglesia, para los puestos públicos. Bien conocidos son
lbs por sus escritos, por sus máximas de impiedad y rebelion con-
1
ra la obra santa de Jean-Cristo Nuestro Señor, por las habituales
ilasfcmias de que suelen alardear y por su conducta escandalosa en
o que respecta a la confesion y comunion pascual y ú la burla que ha-
tu de los sacramentos y de los que á ellos se acercan con frecuencia.
Si segun la doctrina del Apóstol debeis evitar el contacto de semr
antes hombres en cuanto os sea posible, con mayor razon debeis
uardams escrupulosamente de cooperar á la persocucion de la Igle-
ia, dándoles vuestros votos para que figuren en la cosa pública.
Al concluir os diremos con el real profeta: (No envidieis la impie-
dailde los malignos, ni tengais zelos cielos que obran la iniquidad;
porque como heno se han de secar muy pronto y como yerba luego se
han de marcliitar.i. No os desalenteis al ver que Dios ha entregado
por algun tiempo Á sus enemigos el dominio do nuestra patria, esco-
giéndolos como azote con qué ha de castigar nuestro olvido de sus di-
unas leyes.
Si dios se glorian de SUS triunfos insultando vuestro infortunio,
decidles con nuestro Divino Maestro, cuando fué aprisionado en el
Huerto de los Olivos: izEsta es vuestra hora y el poder de las tinie-
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blasb Ellos tienen el poder de encarcelaros, de arrebataros los bienes
del tiempo, pero jamas los de la eternidad: ellos pueden matar vues-
tros cuerpos, pero no vuestras almas, que esas estan en manos de Dios.
No les disputeis los trofeos de la fuerza brutal; desafladios, si, á qe
os venzan en el palenque de lajusficia y de la razon.
• Ellos sé burlan de vc'8otroe porque os han derrotado en los campos de
batalla y os han reducido a la impotencia de seguir resistiéndoles,í
fuerza de maniobras y desmanes que desdeñarían las hordas mismas
de laTartaria; pero apoyados en la conviccion que da de si la defensa
de una santa causa, y atenidos á las promesas iu&liblee de la Sagra-
da Escritura, bien podeis estar seguros de que ú vuestra vez os tocará
el turno de escarnecerlos allá en el mundo de la verdad, si por da-
gracia saya continúan por el camino de perdicion que hasta ahora '4
nea trillando.
Devolvedles todo el mal que os han hecho y os hacen, rgando fer-
vorosamente por ellos ú fin de que la misericordia divina los preserve
de la irreparable desventura de la impenitencia final y de la consi-.
guiente irrision á que serian condenados por toda la eternidad.
Expongamos nuestra situacion al Señor! abandonémonos a su amo-
rosa providencia, bien ciertos de que si nuestra oracion es asídun y bu
milde, El hará brillar nuestra justicia como la luz, y el derecho d
nuestra causa como el sol del mediodial
Con toda la efusion de nuestro corazon os bendecimos y pedim
para vosotros el auxilio de la gracia que santifiqus y haga meritorios
vuestros trabajos en este mundo, y que os disponga por la práctica
de las virtudes cristianas ¡obtenerla recompensa inamisible, reservada
it todos los que perseveran denodadamente en los combates del Seflor.
Dada en nuestro asilo de Santiago de Chile, sellada con nuestro se-
lb mayor y firmada por nuestro secretario el dia 4 de Noviembre del
año del Señor de 1878, fiesta de nuestro glorioso patrono San Cárlc'
Borromeo.
ckrtLos,
OBISPO DF. POPAYÁN.
Por mandato de S. S lUma.
EI.toDox%o Y ILLAFUZRTZ,
?ro.aocrctario.
EMYAM
*Su Senoria Ilustrísima ha tenido á bien hacer publicar, adjun-
ta á esta carta pastoral, la valeros protesta en que las Señoras de Po-
payan ofrecieron hermoso testimonio de su fé heróica, de su amor
acendrado á la Santa Religion en que han sido educadas. y de su fi-
lial adhesion al Pastor acogido por Dios para guiarles y sostenerlas,
durante las ndas pruebas á que la Providencia Divina ha querido
wrnieterlus en estos tristes tiempos.
Su Señoría ilustrísima aprecia, agradece y bendice esa manifesta-
don con tauW mayor reconocimiento, cuanto mas dificiles y peligrosas
han sido las circunstancias en que se ha publicado.
Varias de las respetables señoras que la firman han sido bárbara y
soozmente atropelladas con multas, encarcelamientos y otros vejá-
menes mas, comparables tan solo con aquellos de que son vícti-
mas los católicos de Polonia. Sin embargo, nada de eso ha sido parte
para intimidarlas, que ántes al contrario ha sido estimulo para alen-
tarlas á dará su patria un nobilísimo ejemplo de generosidad y cons-
tancia cristianas, digno de las Santas Matronas de la Iglesia de las
catacumbas.
Seria ésta la ocasion de publicar tambien la sentida é intrépida
protesta que contra los desafueros cometidos en la persona de Su Se-
noria Ilustrísima hicieron desde el fondo de las prisiones en que ge-
mian, los señores párrocos, profesores y estudiantes del Seminario y
damas miembros del clero fiel de la ciudad episcopal.
Pero desgraciadamente no está en manos de S. S. I. tau precioso
documento.~
ELlonono VILLAFUERn.
PROTESTA.
Un gran crimen se ha consums.dol Dcspues de haber devorado por
largo tiempo grandes pesares; cuando nuestros oidos estaban causa-
dos de escuchar blasfemias; despues de haber sufrido cuanto es dable
sufrir al oorazon de una mujer que ve ultrajar la Religion que meció
su cuna y embelleció sus primeros dias, aún nos estaba reservado un
nuevo golpe mas cruel que los anteriores. En la noche del 7 al 8 del
presente, una partida asaltó el Palacio del Ilimo. Sr. Dr. Cárlos Ber-
múdez, sacó á éste violentamente, y sin permitir que nadie lo acom-
pañara, ni que llevara tampoco lo puramente necerio pan su per-
sons, lo entregó ti una turba de liberales, arrancándole de en medio
de nosotras entre las sombras de la noche y arrojándole, colmado de
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ultrajes, léjos de nucetro suelo, sin dignaras siquiera decirnos á *_deI
debia ser conducido. Si tan justo es.el dolor de un hijo que pfe4
su padre, si el lamento del huérfano es una cosa sagrada, levan
hoy nuestra voz, no para pedirjusticia porque ésta no Be pide A
criminales, sino para denunciar al mundo el gran crimen del pa -
liberal de Colombia. Protestamos, pues, contra la iniquidad comet
por el Gobierno de Colombia, ese vil esclavo de las logias, doble ve
dugo de la Iglesia y de la civilizaoion!
;Si su barbarie Be hubiera satisfecho! Pero u?,. En la misma noche:
fueron aprehendidos y encerrados en la cárcel de los criminales los
sacerdotes Lazaristas, directores del Seminario, y tres dias dpaes
lanzados tambien fuera del psis, durante la noche, sin consideradoa
á sus altas virtudes ni á su carácter de extranjeros. Hemos sido he-
ridas en nuestro carácter de madres y hermanas respectivamente, y
se ha querido quitar á nuestros hijos y hermanos el beneficio de una
educacion cristiana, para entregarlos sin duda á una corrupciou im-
pía, y nuestro dolor ya no conoce limites. Levantamos, pues, nuestra
VOZ, como los lamentos de una madre, para denunciar al mundocstos
crímenes. La ciudad está silenciosa y oomo abrumada bajo el peso
de su grande infortunio, los templos están cerrados, las solemnidades
do la Iglesia han callado; en una palabra, Dios parece haber huido de
nosotras. Pero en el fondo de nuestros corazones llenos de amargura,
pedimos á Dios Todopoderoao.que, por Nuestro Señor Jesucristo, le-
vante el castigo y haga cesar el dominio del partido de la abomi-
naion. Muchas de las que firmamos esta protesta hemos sufrido toda
clase de injurias de parte del Gobierno liberal, por el solo hecho de
defender la Religion.
Popayan,febrero 18 de 1877.
Rosa V. de Madriíian—Joa quina P. de Velasco-_Justina D. &
Vernata—F&rentina D. U. de 1)e4iado—Sara Mallarino—Enri-
queta Mosquera.—Rojeria 11. de Llorente— Visitacion D. .4
Ana Maria Rada—Afarja Mosquera—Ana Marliz Y. & Llorente—
Dolores Lémo3 M.—I3albina. Vejarano—JJernz ita V4arano—Benig-
na Vejarano—Es,ter Vçjarano—Ana María Cóldas— Vicenta de Ve-
jarano-.
--liórbara S. de Vejarano—Maria Josefa Rodriguez de E
—Bernardina & de Segura—Eleodora Segura—Salvadora Vale,i
cia—Justina S. de Castro—Cecilia Segura— Gertrudis (lastro-
Martina O. de 8,ura—Ascen3jon Sanchez—Mercedes S. de Mazo
rra—María, Ami Grueso de Rodriguez—Catalina Caatro—Rafae4
Cavtro-7'eostile L. de Bonilla—Susana JI. de Al4an—Ajust4çta Al'
1
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k—A?isel,na Delgado— Córmen D. de 3fuaoz—María .loseJa Me
—María de Jesus Vergara—Ana María Lbnoa—Felieiana Ld-
ls—Angela Lénws—Petrona de Viteri—María Faz—Paula Vite-
.- .Ascension Viteri—Dolores Viteri-- Tonzasa Viteri—Rafaela Ve-
sco—.Rosalia Velasco—Dolores Garcia—Lorenza Hurtado Rojas,
-Paula Hurtado—Felisa Fernández—Carmen Hurtado—Esilda
ernandez—Rosa Paredes—Rosa Fernández—María Antonia. liur-
¿—.Nataiia 2fedincd-3.faria Fiqueroa— Vicenta Medina—Furi,i-
rp-^'r'a?2ciscaDuran—ilfaryarita
Paredes—María del Rosario Bonilla—Dolores Medina de y.
 &znchez—Bibiana Mendoza—Do-
s Sane/tez—Eleodora Duran— Candelaria Escobar de M.—Ana
'aria Concha—j3faria. Josefa liurtado—Jacoba Astudillo de 3.-
¡ulojia. Moreno de AL—Afaría de Jesus Fandiffo—Lucia ibarra-
Luz-a Medina—Delfina Gonza le:— Concepcion Medina—Rosaura
liban—Juana Medina— Gregoria Garzon de 4 iban— Concepcionkredes—Rafaek Idrobo—Mara de Jesus Paredes—Toribia Jier-
tu dez de Paredes— Casilda Uribe—Afaría Josefa Ante de VII/aquí.
zn_Dolores Hurtado de V.—Sojfa Zúñiga—Concepcion Vargas
-Carlota Ordoiiez de 11.—María de Jesus Vargas de S.—J3erenise
úiiga—Benicia Zalanr—Ántorana Balcazar,—Rudecinda Rosas
- Vicenta Alcózar—Regina C'arvajal—Eduojjes Alcázar—Mercedes
'arvqjat—Faustina Alcdzar--Encarnacion Carvajal—Raimunda
4 lcdza.r—Espiritusanto Carcaja 1—Ramona. Gunnan—Emigdia Te-
ada—María Cruz López—Dolores Castro--Rufina Rivera—Felipa
Cuna—Dolores Medina AquiLzr— Tomnsa Medina A.—Marja 4
Jesus Chávez—María de Jesus .Tbarra-2Tazaria .tlnay&—Xieces
Vargas—Isabel Vargas—Teresa Vargas—Trinidad Fac/teco—Feli-
pa Mera—Josefa Velasco— Rosa Lop&—Beatriz Feridgos-1?afae-
a Penógos—Mercedes Viiiaquiran—Mari a Josefa Paz Manuela
Villa quiran—Dolores Guevara—Rosalía Guevara—Juana Uribe—
Josefa Mosquera—l3alea.zara Castro—Manuela Guevara—Párcides
Yidaide C.
